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/nerece  ef ac/or,  ef  d/rec/or  y  ef  a/n/go,  /tero  /a  se- 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LA  BELLA  DALIA   Seta.  Vaegas  (V.) 

CONSUELO   Arenal. 

RAMONA  .   Gómez. 

LACHIOA  (1)   Se.  Mobcillo. 

PRIETO   IbAñez. 

BIENVENIDO   Gómez  (V.) 

DON  ALEJO   Beltbán. 

DON  LEÓN   Soeiano  (J.  M.) 

COMANDANTE   Febnández  de  Castbo. 

Coro  de  caballeros  {dentro)  y  rondalla  de  bandurrias  y  guitarras 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  aotor 


(1)  De  este  papel  se  encargó  al  siguiente  dia  el  Sr.  Villarreal,  sien- 
do unánimemente  aplaudido,  así  como  la  Srta.  Vergara  y  los  señores 
Zúñiga,  Hostos  y  Vargas,  que  días  después  desempeñaron  los  perso- 
najes Consuelo,  D.  Alejo,  D.  León  y  Comandante  respectivamente. 


CUADRO  ÚNICO 


Gabinete  modestamente  decorado  con  cuatro  puertas,  dos  á  la  dere- 
cha y  dos  á  la  izquierda.  En  el  foro  balcón  practicable.  Reloj  de 
pared,  un  armario,  mesa  con  recado  de  escribir,  sillas,  cuadros, 
etcétera,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

CONSUELO  en  el  balcón  y  RAMONA  limpiando  con  un  plumero 

Ram.  (cantando.)  «Ven  que  te  tiente,  ven  que  te 
tiente,  ven  que  tiente,  ¡ay,  tiéntame! 

Con.  (Simulando  hablar  con  alguien  que  hay  en  la  calle.) 

Sí...  á  las  diez...  No  faltes...  Adiós,  (cierra  el 

balcón.) 

Ram.         (¡Por  fin!) 

Con.         ¿Has  oído,  Ramona? 

Ram.  Sí,  señorita,  todo;  y  me  parece  que  la  sitúa- 
ción  de  ustedes  se  hace  cada  vez  más  insos- 
tenible. 

Con.  Desde  aquel  maldito  día  en  que  papá  se  en- 
teró de  nuestras  relaciones,  la  desgracia  nos 
acompaña. 

Ram  .         Usted  tuvo  la  culpa  por  confesárselo. 

Con.  Cierto  es;  pero  fué  porque  nunca  creí  que 

se  opondría  del  modo  que  lo  ha  hecho. 
Ram.         Y  en  parte  tié  razón. 
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Con.  ¡No  me  digas  eso,  mujer!  Solo  nos  faltaba 
que  tú  te  pusieras  también  en  contra. 

Ram.  Sí,  señorita,  sí;  usted  debe  aspirar  á  algo 
más  que  á  un  triste  escribiente...  y  lo  peor 
de  todo,  sin  colocación. 

Con.  Por  mi  culpa  la  perdió;  por  faltar  á  su  de- 

ber, viniendo  á  verme  en  las  horas  que  su 
trabajo  le  reclamaba.  ¡Pobre  Bienvenido! 

Ram.  (La  verdá  es  que  tié  una  que  sufrir  por  los 
picaros  hombres.) 

Con.  ¡Ah!...  y  ahora  que  recuerdo,  ¿has  arreglado 
la  habitación  que  papá  te  mandó? 

Ram.         Como  una  patena  la  he  dejao  de  limpia. 

Con.  Está  bien;  quien  la  va  á  ocupar  todo  lo  me- 

rece. 

Ram.         ¡Ni  que  fuera  un  príncipe!... 

Con.  No  tanto,  mujer;  pero  creo  que  al  hijo  de 

un  General  no  se  le  debe  tratar  tampoco  de 

cualquier  manera. 
Ram.         Cómo,  ¿el  joven  á  quien  se  espera  es  hijo 

de  un  General? 
Con.  Y  muy  distinguido,  por  eierto. 

Ram.         ¡Cuánto  me  alegro! 
Con.  ¿Por  qué? 

Ram.  Con  franqueza,  señorita;  porque  los  milita- 
res por  lo  regular  son  gente  muy  divertida 
y  como  supongo  que  ese  joven... 

Con.         Ese  joven  no  es  militar. 

RAM.  ¿De  veras?  (Contrariada.) 

Con.         ¿Cómo  quieres  que  sea  militar  un  hombre 

cojo,  con  la  agravante  de  no  hablar  claro 

una  sola  palabra? 
Ram.         (¡Pues  valiente  calamidad!)  Pero  eso  quiere 

decir  que  usted  ya  le  conoce. 
Con.         No,  á  él  no;  lo  sabemos  por  un  tío  suyo, 

que  hace  algunos  años  estuvo  de  huésped 

en  casa. 

Ram.  Y  diga  usted,  señorita,  ¿estará  mucho  tiem- 
po con  nosotros? 

Con.  No  lo  sé,  pero  creo  que  será  poco;  lo  nece- 
sario para  arreglar  unos  asuntos  que  tiene 

aquí  pendientes.  (A  través  de  los  cristales  del  bal- 
cón vense  caer  abundantes  copos  de  nieve.  )  ¡Calla, 

si  está  nevando! 


Ram,  ¿Nevando? 

Con.  Sí,  y  mi  pobre  Bienvenido  que  andará  por 

esas  calles  de  Dios  sin  abrigo  y  sin  dinero. 

Ram.         ¡Y  sin  un  amigo  que  le  compadezca! 

Con.  ¡Un  amigo!...  ríete  de  esas  cosas...  (se  siente 

una  campanilla.)  Abre,  que  han  llamado. 

Ram.  Voy.  (Vase  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Con.  ¡Dios  mío,  qué  frío  estará  pasando!...  y  todo 

por  mi  culpa...  ¡No  sé  cómo  me  quiere! 

Ram.  (volviendo  con  un  telegrama.)  ¡Señorita!...  [Seño- 
rita! 

Con.         ¿Qué  pasa? 

Ram.         Un  telegrama.  (Dándoselo.) 

Con.  ¿Un  telegrama?  (Abriéndolo.)  ¿De  quién  será? 

(Leyéndolo.)  « Viaje  suspendido,  fácil  arreglo 
asunto  sin  ir  á  esa. — Carlos.» 

Ram.         ¿De  modo  que  ya  no  viene? 

Con.  Eso  dice:  papá  lo  sentirá,  tenía  muchas  ga- 

nas de  Conocer  á  ese  joven.  (Después  de  firmar 
•  el  recibí.)  Toma,  dale  esto  al  muchacho  y  ter- 
mina de  arreglar  por  aquí.  Yo  serviré"  la 
cena  al  cómico. 

RaM.  Está  bien.  (Vase  por  la  primera  de  la  derecha.) 

Con.  ¡Dios  mío,  qué  inventaría  yo  para  que  mi 

pobre  Bienvenido  cesara  de  sufrirl  (Mutis  pri- 

méra  izquierda.) 

ESCENA  II 

RAMONA  y  LACHICA  por  la  primera  derecha 

Música 

Ram.  (Corriendo  seguida  de  Lachica,  arrojándola  confeti.) 

¡Quita,  quita,  marrullero! 
Lach.  ¡No  te  empeñes  en  juiri 

Ram.  Calla,  que  la  señorita 

puede  sentirte  y  salir, 
Lach.  Encanto  del  alma  mía, 

cuerpesito  resalao,  .  : 

que  sarga  tu  señorita, 

me  tiene  á  mí  sin  cudiao; 

porque  ya  estoy  deseando  ¡ 
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que  se  llegue  á  publicar 
que  eres  tú  la  gitanilla 
que  yo  llevaré  al  altar. 
Ram.  Por  ser  los  militares 

tan  zalameros, 
mentirosos,  cobistas 
y  murrulleros, 
cuando  me  hablas  procuro 
no  entusiasmarme, 
pues  compuesta  y  sin  novio 
puedo  quedarme. 
Lach.  Para  que  eso  suseda, 

prenda  quería, 
antes  tié  que  dejarme 
Cristo  sin  via. 
R  \M.  ¿De  verdá? 

Lach.  Como  hay  Dios. 

Ram.  Júralo. 
Lach.  ¡Por  los  dos! 

Ram.  ¡Ay  que  sorche 

tan  retuno 
cupo  en  suerte 
á  esta  mujer, 
en  España 
no  hay  ninguno 
con  más  gracia 
y  más  saber! 
Lach.  ¡Ay  que  chica 

más  gitana 
cupo  en  suerte 
á  este  gachó; 
una  moza 
tan  serrana 
no  me  la  merezco  yo. 

Hablado 

(Abrazando  á  Ramona.)  ¡Pero  que  simpatiquísi- 
ma eres! 

Ram.         Vamos  hombre,  estáte  quieto. 

Lach.        Ven  acá  tú,  entretelas  de  mi  cuerpo,  infanta 

de  la  majesa,  conturvenio  de  mis  órganos. 
Kam.         Vaya,  déjate  de  músicas,  que  la  señorita. 

puede  oirte. 
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Lach.  Mejón;  asín  sabrá  esa  sírfides,  que  menda 
esta  majareta  perdió  por  este  cuerpo  gitano. 

(Vuelve  á  abrazarla.) 

Kam.         No  aprietes  que  me  lastimas. 

Lach.        Déjame  que  contempre  esa  cara  de  angelina 

y  que  mire  esos  ojasos  que  dan  más  lus  que 

dos  quinqueles. 
Ram.         ¡Quita,  no  seas  bruto! 

Lach.  ¿Bruto  yo?...  ¡Mardito  seal  (Transición.)  j  Ah,  y 
habrando  de  otra  cosa!...  La  Usebia  me  ha 
dicho  que  endenantes  te  filó  de  palique  con 
Canelo,  el  asistente  der  Capitán;  ¿tú  que 
ties  que  habrar  con  esa  rata  pelona? 

Ram.  Yo,  na:  al  contrario,  fué  él  quien  me  paró, 
¿y  sabes  lo  que  me  dijo? 

Lach  .  ¿Qué? 

Ram.  Que  si  alquilabas  tú  la  cara  pa  estos  carna- 
vales. 

Lach.        ¿Eso  ha  dicho  de  mi  ese  caloyo?...  ¡Pus  ya 

pué  encomendarse  á  San  Fortunatol 
Ram.         Hombre  ¿por  qué? 

Lach.  Porque  en  cuantito  que  lo  coja  lo  vi  á  poner 
la  suya  como  un  telegrama  dudoso. 

Ram.         Lachica,  por  Dios,  note  comprometas. 

Lach.  Tú  déjame  á  mí,  que  ese  corre  de  mi  cuen- 
ta. (Pausa.)  Y  ahora  vamos  á  otro  asunto.... 
¿Cuánto  te  has  ahorrao  hoy  de  la  pitansa? 

R\m.         ¿De  qué? 

Lach.        De  la  manduca,  mujé. 

Ram.         ¡Ah!...  todavía  tengo  la  cuenta  sin  hacer. 

Lach.  Pues  yo  dende  que  ar  comendante  le  traen 
er  menute  de  la  fonda,  estoy  más  farto  que 
un  loco. 

Ram.  Todo  se  arreglará...  Anda,  vamos  á  hacerla 
entre  los  dos.  Aquí  están  los  avíos,  (indicando 

los  que  están  sobre  la  mesa.) 

Lach.  (Disponiéndose  á  escribir.)  Vengan  víveres. 
Ram.  Dos  kilos  de  patatas,  treinta  céntimos. 
Lach.        A  esto  no  se  le  pué  aumentar.  (Escribiendo.) 

«Treinta  séntimos.» 
Ram.         Carne  de  falda,  cuarto  kilo  para  ei  cocido,. 

sesenta  céntimos. 
Lach.        Oye  tú  ¿no  cuesta  sincuenta? 
Ram.         Sí,  pero  es  que  hoy  me  han  subido  la  falda.. 
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LaCH.  ¿Quién?  (Transición  después  de  fijarse  intencionada- 

mente en  Ramona.)  ¡Ah,  güeno!  (Escribe.) 

H\M.  Cadera  para  filetes,  setenta,  y  una  mano  de 
cerdo,  cuarenta. 

LaCH.  (Poniendo  ]a  mano  en  la  cadera  de  Ramona.)  «Cua- 

renta» 

Ram.         Quita  la  mano.  ; 
Lach.        ¿En  qué  queamos? 

Ram.  En  que  te  estés  quieto.  Una  lengua  para 
estofao,  dos  cincuenta;  pero  pon  tres  pe- 
retas. 

X*ch.        «Tres  pesetas». 
R\M.         Una  morcilla,  veinte  céntimos. 
Lach.        «Una  morsija...»  ya  está. 
Ram.         Jamón  añejo  y  chorizo,  setenta. 
X*ch.        «Jamón...  ochenta.»  . 
Ram.         ¿Y  el  chorizo? 

Lach.        Pues  es  verdá,  ¡me  he  comió  er  chorizo!.., 

Pero  no  importa,  tié  arreglo,  sigue... 
Ram  .  Apunta. 

Lach.        Oye  ¿fartan  muchas  cosas  entoavía?...  Te  lo 

pregunto  porque  er  papierse  está  acabando... 
Iíam.         Anda,  que  ya  queda  poco...  Queso,  frutas  y 

pastas,  una  sesenta. 
Lach.        Con  dies  más,  una  setenta...  «Queso,  frutas 

y  pa...»  ¡Anda  Dios,  he  puesto  patas! 
Jt\M.         Raro  sería  que  tú  no  metieses  la  pata. 
Lach.        Sigue,  que  ya  está  inmendao. 
ÍIam.         Ahora  faltan  los  extraordinarios. 
Lach.        Pus  vengan  los  extradiniarios. 
Rnm.         Callos  pa  la  bailarina,  una  peseta;  pero  pon 

eeis  reales,  que  pague  el  capricho. 
L^ch,        Mira  que  son  muchos  callos. 
E,\M.         No  importa. 

Lach.  Güeno,  como  tú  quieras...  «Callos,  una  dn- 
cuenta». 

Ram.  Dos  medias  noches  de  jamón  para  la  mis« 
ma,  cincuenta» 

L\CH.  ¡No  lo  dije!  (Dando  un  puñetazo  en  la  mesa.) 

Ram.         ¿Qué  te  pasa? 

Lach.        ¡Que  con  tantos  callos  no  caben  las  medias! 
Ram.         Bueno,  pues  déjalas;  en  la  cuenta  de  maña- 
na Se  las  pondré.  (Guardándose  la  cuenta.)  Trae, 

mi  señorita  la  sumará. 
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Lach.        Por  lo  menos  te  sobran  cuatro  tundís;  si  tii. 

quiés  los  vamos  á  repartir  como  dos  párvu- 
los..  Verás,  trae  la  peseta. 

R.AM.  Ahí  Va.  (Poniendo  una  peseta  en  calderilla  sobre  la 

mesa.) 

IjACH.  (Cogiendo  el  dinero  y  distribuyéndolo  en  dos  mon- 

tones. )  Mira,  estos  dos  reales  pa  er  chico,  que 
es  mangui,  y  estos  otros  dos  pa  Lachica,  que 

SOy  yo  también.  (Guardándose  la  peseta.)  ¿Estás> 

conforme  ó  quiés  más? 
Ram.         Granuja,  que  me  vuelves  tarumba  con  tus 
marrullerías. 

L^ch.  |Ven  acá  tú,  escaparasón  de  mis  car  mantés!' 
Ram.  ¡Embustero! 

Lach.'  ¿Embustero  yo?...  Mira:  pa  demostrarte  lo 
mucho  que  mis  huesos  te  camelan,  luego, 
cuando  tóos  estén  sornando,  si  tú  quiés,. 
vengo  por  tí  y  nos  vamos  ar  baile  de  la  Pi- 
ñata... Con  este  dinero  y  argo  más  que  tú 
pongas,  formamos  un  giupo,  me  posesiono 
del  total,  y  ya  tenemos  lo  nuficiente  pa  pa- 
sar la  noche  como  los  mismísimos  ángeles. 

Ram.  No,  yo  no  me  atrevo;  podría  vernos  cual- 
quier conocido  y... 

Lach.  ¡Vamo?,  mujé,  no  seas  babieca! ...  ¿Pa  qué- 
están  los  di^fr-  ses? 

Ram.         Ah,  ¿pero  iríamos  disfrazaos? 

Lach.  ¡Naturalmente! 

Ram.         ¿De  capuchón? 

Lach.  Ca,  mujé,  e?o  va  está  mu  gastao!. .  Yo  ten- 
go un  ami^o  que  me  ha  ofresío  dos  trajes 
de  perro  sur  eriores;  si  ar  fin  te  desíes,  voy 
por  ellos  atv-ra  me smo,  los  dejo  en  ca  la  Si- 
meona, y  aluf  go,  cuando  tú  sargas,  vamo3 
allí  y  noe  los  ponemos.  Te  juro  que  dába- 
mos er  gorpe:  encuantito  que  entrásemcs 
en  er  salón  y  la  gente  nos  viera,  tóo  er 
mundo  iba  á  de^ir:  ¡vaya  un  par  de  perros! 

Ram.         Pero,  ¿y  si  te  echan  de  menos  tus  señoritos? 

Lach.  No  hay  cudiao:  er  comandante,  siempre 
que  sena,  se  las  guilla  y  no  güerve  hasta  las 
cuatro  ó  las  cinco  de  la  madrugá... 

Ram  .         Sí,  pero  ¿y  la  señora? 

L^ch.        De  esa  gata  arsidentá,  no  tengas  cudiao*. 
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Ayer  hubo  jaleíllo,  y  por  consiguiente  se 
acostó  tarde  y  esta  mañana  se  ha  levantao 
á  la  hora  de  costumbre,  asín  que  cuando 
coja  la  cama,  se  va  á  pasar  la  noche  sornan- 
do  como  un  lirón...  y  ojalá  no  despierte  más. 
"Ram.         ¡Pobrecilla!  ¿Por  qué? 

Ti/íCH.  Porque  es  más  mala  que  er  rancho...  Ano- 
che, cuando  llegó  der  teatro,  me  hizo  levan- 
tar de  la  cama  pa  que  recorriera  la  calle  de 
Peligros  (1)  en  busca  de  una  Purísima  de 
prata  que  se  le  había  caío  de  la  pulsera. 

Ram.         Y  qué,  ¿la  encontraste? 

Lach.  Sí,  sí,  ¡cualquiera  encuentra  una  Purísima 
en  la  calle  de  Peligros  á  las  dos  de  la  ma- 
ñana! 

Ram.  Verdaderamente. 

Xach.  Güeno:  y  gorviendo  á  lo  nuestro,  ¿te  desi- 
des  ó  no? 

Ram.  Pero,  ¿qué  vamos  á  h?cer  toda  la  noche 
vestidos  de  perros? 

Lach.  Ladrar...  digo,  bailar  hasta  que  se  nos  cai- 
gan los  rabos. 

Ram.         ¿Y  á  qué  hora  volveremos? 

Lach.  Hay  que  recogerse  trempano  pa  que  no  nos 
den  la  morsilla. 

Ram.         Bueno,  pues  sí,  estoy  resuelta. 

Lach.  ¡Olé  las  imágenes  de  asúcar  cande!...  Esta 
noche  vas  á  ver  á  un  cachorro,  hacer  filigra- 
nas con  la  cola... 

Ram.  ¡Me  da  tanto  miedo  el  pensar  que  pueden 
cogernos!... 

Lach.  ¿Y  por  qué?  Lo  más  que  pué  suseder  es  que 
nos  echen  el  lazo;  y  eso  tanto  tú  como  yo, 
lo  estamos  deseando,  ¿verdá,  pimpollo?  (co- 
giéndola por  la  cintura.) 


(l)  En  provincias  diga  el  actor  la  calle  que  más  frecuenten  las 
señoras  del  honor  perdido. 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  CONSUELO  (dentro) 

•Con.  ¡Ramona! 
Lach.        ;Ay,  la  señorita! 
Kam.         ¡Pronto,  que  sale! 
Con.  {Ramona! 
Ram.  Voy... 

Con.  (Saliendo  por  la  primera  de  la  izquierda,)  ¿Pero  es- 

tás sorda? 

Lach.        (¡Me  pescó!) 

Ram.         ¡Dios  mío! 

Con.         ¿Usted,  Lachica? 

Lach.        ¡A  la  orden!  (cuadrándose.) 

Con.  ¿Viene  usted  á  traerme  algún  recado  de 
doña  Prudencia? 

Ram.         No,  ninguno. 

Lach.  No,  recao  no,  subía  pa  casa  y  me  dije:  vi  á 
ver  si  la  señorita  nesesita  argo. 

Con  .         Muchas  gracias. 

Lach.        Y  aquí  me  tié  osté  á  su  disposisión. 

Con  .         Repito  las  gracias. 

Lach.        No  hay  de  qué...  Muchas  grasias. 

Con  .         ¿Está  bien  doña  Prudencia? 

Lach.  Prefetísimamente  bien,  señorita.  No  hay  de 
qué. 

Con.  Bueno;  pues  dígala  usted  que  dentro  de  un 
rato  subiré  á  verla. 

LaCH.  Se  le  dirá.  (Haciendo  mutis  por  la  primera  de  la 

derecha.)  (Mar  tiro  te  peguen...)  ¡A  la  orden! 
Ram.  ¡Adiós! 
Con.        ¡Vaya  usted  con  Dios. 
Ram.  (¡Pobrecillo!) 


ESCENA  IV 

DICHOS  menos  LACHICA 

Con.        Oye,  Ramona,  ¿tú  serías  capaz  de  hacerme 

un  favor  muy  grande? 
Ram,        Por  el  bien  de  usted,  soy  yo  capaz  de  todo. 
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Con  .         Te  lo  pregunto  por  lo  comprometido  que  es. 

Ram.  Bueno,  pues  hable  usted  más  claro,  y  aí-í 
nos  entenderemos. 

Con.  Me  progongo  librar  á  mi  novio  de  los  rigo- 
res del  frío. 

Ram.         (¡Mal  lo  veo!)  ¿De  qué  modo? 

Con.  Haciéndole  pasar  por  el  joven  á  quien  es- 
peramos. 

Ram.         ¡Señorita,  por  Dios! 

Con.  Es  una  idea  salvadora  que  se  me  ha  ocurri- 

do hace  un  momento. 

Ram.  Pero  considere  usted  que  si  su  padre  se  en- 
tera... 

Con.  Papá  no  descubrirá  la  farsa,  porque  no  co- 

noce á  mi  novio. 
Ram.         ¿Que  no  le  conoce? 

Con.  No;  porque  si  bien  es  verdad  que  varias  ve- 

ces me  ha  sorprendido  hablando  con  él  des- 
de el  balcón,  no  es  menos  cierto  que  por  ser 
un  miope  tan  acentuado,  nunca  ha  podido 
tomar  su  fisonomía. 

Ram.         De  todos  modos .. 

Con.  ¡Vamos,  mujer,  no  pongas  más  obstáculos!... 

Ram.         Bueno,  pues  está  bien...  (Yo  me  lavo  las 

manos  en  este  asunto.) 
Con.  Tú  ahora  vas  á  buscar  á  Bienvenido,  le 

cuentas  lo  que  he  fraguado  y  te  lo  traes. 
Ram.         Corriente.  (Medio  mutis.) 

Con.  ¡Ah!...  si  \  or  casualidad  llega  papá  antes  de 

que  vosotros  volváis,  yo  os  serviré  de  señal 
poniéndome  en  el  balcón. 

Ram.         Cpmprendido  ..  (Esta  noche  ocurre  algo  en 

esta  casa.)  (Mutis  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  V 

CONSUELO  y  á  poco  PRIETO,  por  la  segunda  derecha 


Con.  Ya  está  el  plan  en  danza.  Ahora  esperemos 

los  resultados.  La  verdad  es  ,que  si  papá  lle- 
gara á  enterarse,  podría  costarme  caro.  Pero 
no,  np  importa:  Bienvenido  me  ha  dado 
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muchas  pruebas  de  cariño  y  yo  también 
debo  dárselas. 

Prieto      (saliendo.)  Ea,  ya  estamos  en  disposición  de 

pasar  unas  horitas  más. 
Con.  ¿Qué  tal  la  cena,  señor  Prieto? 

Prieto      Archisuperior,  Consuelito;  como  cosa  hecha 

por  sus  manos. 
Con.         Es  favor. 

Prieto  Justicia  nada  más.  ¡Hasta  aquí  estoy  de  pa- 
tronas!...  Dios  bendiga  la  hora  en  que  tuve- 
la  suerte  de  tropezar  con  esta  casa...  Nunca 
se  me  olvidará  aquella  maldita  doña  Vale- 
riana de  la  calle  de  la  Garduña...  ¡Qué  mu- 
jer, válgame  Cristo!  Se  empeñaba  en  no- 
echar  chorizo  al  cocido,  porque  decía  que 
sabía  á  no  sé  qué  cosa...  Hasta  que  un  día 
los  huéspedes  se  cansaron  y  la  dijeron  que 
la  única  que  sabía  era  ella...  ¡Toma,  como 
que  se  marcharon  sin  abonarla  un  perro... 
Yo  fui  el  único  que  quedé... 

Con.         Menos  mal. 

Prieto  Que  quedé  en  pagarla  cuando  mejorara  de 
suerte. 

Con.  (Bueno  es  saberlo.)  Pagarían  ustedes  poco. 

Prieto       No  lo  crea  usted:  allí  todo  el  mundo  daba 

cuatro  pesetas  por  la  comida  y  ropa  limpia,. 

excepto  yo  que  pagaba  tres,  pero  estaba  sin 

ropa. 

Con.  (¡Pues  valiente  sinvergüenza!)  Ustedes  tie- 

nen la  culpa  por  continuar  en  una  casa  que 
no  conviene;  eso  al  primer  día  se  conoce. 

Prieto  A  mí  lo  que  me  retuvo  fué  una  vecinita  de 
cuarto  con  la  que  telefoneaba. 

Con.  Pues  aquí  también  he  notado  que  pretende 
usted  instalar  la  comunicación;  pero  tenga. 
*    cuidado,  que  pueden  romperle  el  aparato. 

Prieto      No  comprendo. 

Con.  Vamos,  que  la  cupletista  no  le  es  á  usted 
indiferente. 

Prieto  Consuelito,  por  Dios,  no  sea  usted  mal  pen- 
sada, (se  siente  la  campanilla.) 

Con.         Voy;  con  su  permiso...  ¿Serán  ellos?  (vase- 

primera  derecha.) 

2 
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ESCENA  VI 

DICHOS;  la  BELLA  DALIA  y  LEON,  por  la  primera  derecha 

Prieto  La  cupletista...  Qué  mujer.  La  verdad  es 
que  tienen  suerte  algunos  barberos. 

DALIA  (Saliendo  seguida  de  Consuelo  y  León.)  ¡Valiente 

nochecital 
Prieto  (¡Ella!) 

Dalia        Buenas  noches,  señor  Prieto. 

Prieto       Muy  buenas...  (¡Qué  par  de  ojazos!)  (Dalia  se 

despoja  del  abrigo  y  sombrero.) 

León         ¡Camará  y  qué  fresquillo  hase  esta  noche! 
Prieto       (¡Y  qué  cuerpo!) 

León         Y  usté,  ¿cómo  sigue  con  sus  ovasiones? 
Prieto       Esta  mañana  la  he  pasado  bien,  pero  al  caer 

la  tarde,  la  nerviosidad  ha  aumentado  de  tal 

modo,  que  á  estas  horas  estoy  incapaz. 
León         Yo  también  ando  algo  fastidiao...  Toa  la 

mañana  me  la  he  llevao  dándome  gorpesi- 

tos  en  er  pecho. 
Prieto      ¿Ha  ido  usted  á  misa? 
León         ¡Qué  misa,  ni  qué  niño  muerto!...  Esta  que 

se  ha  empeñao  en  que  me  ponga  un  parche 

poroso... 

Prieto  Creí  que  usted  también  era  de  los  que  aspi- 
ran á  ganar  el  cielo. 

León  Der  sielo  ya  debo  andar  serca,  porque,  ca- 
mará, dende  hase  rato  estoy  viendo  las  es- 
trellas. 

Con.  (¡Dios  quiera  que  no  vengan  ahora!) 

Dalia  Está  visto  que  como  mi  tierra  no  hay  na... 
allí  nunca  hase  frío... 

Prieto  Verdad. 

Dalia        ¿Es  usted  de  por  allá? 

Prieto  Yo  soy  de  la  Mancha,  para  lo  que  usted 
guste  mandar;  pero  me  he  pasado  la  vida 
en  Andalucía...  ¡Qué  tierra  y  que  mujeres! 

León         ¡Aquello  es  gloria! 

Prieto  ¿Me  lo  va  usted  á  decir  á  mí?...  Allí  conocí 
a  una  tal  Pepilla  la  Macarena,  que  me  ayu- 
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dó  á  dar  fin  de  las  últimas  pesetas  que  me 
quedaban...  ¡Qué  sevillana  con  más  gracia! 

Dalia        ¡Como  que  allí  no  hay  na  malo! 

Prieto  Me  pasaba  los  días  enteros  oyéndola  cantar 
y  bebiendo  vino.  ¿Usted  no  ha  visto  á  un 
manchego  metido  en  vino?  (a  León.) 

León         En  aceite  na  más. 

Prieto  ¡Guasón! 

Dalia        [Vaya  un  punto  que  está  usted  hecho! 

Prieto  Bueno;  y  pasando  á  otra  cosa,  ¿cómo  mar- 
chan los  asuntos? 

León  A  pedir  de  boca;  hemos  sío  ajustaos  pa  ocho 
funsiones  que  mañana  darán  prinsipio. 

Dalia  ÍSí,  señor;  mañana  exhibiré  mis  habilidades 
por  primera  vez,  ante  el  público  madrileño. 

Prieto  Y  yo  tendré  el  placer  inmenso  de  presen- 
ciarlos; deben  ser  muchas... 

Dalia        Se  estima. 

León  (¡Este  comiquito  me  va  resultando  ya  de- 
masiado finol) 

Con.         (Cuándo  conseguiré  quedarme  sola.)  (Muy 

intranquila.) 

Prieto       Y  con  qué  debuta  usted... 

Dalia        Con  «El  Osito»,  un  tango  que  seduce. 

Prieto       Cantado  por  usted. 

LEÓN  (Encarándose  con  Prieto.)  Natural... 

Prieto       Eso  iba  á  decir  yo. 

León  (¡A  éste  le  aplaco  yo  los  nervios!)  (Amenazán- 
dole con  el  bastón.) 

Dalia  En  América  me  lo  han  pedio  millares  de 
veses...  Una  noche  en  Remanganaguas  tan- 
to me  lo  hicieron  repetir  que,  muerta  de 
cansancio,  me  vi  obligada  á  abandonar  la 
escena  en  medio  de  los  gritos  de  los  espec- 
tadores que  no  cesaron  de  pedir  «¡El  Oso!» 
c ¡El  Oso!»  hasta  que  salió  éste  (por  León.)  á, 
anunciar  que  me  hallaba  indispuesta. 

León         Justo,  y  er  que  se  indispuso  fui  yo. 

Prieto  Créame  usted  que  siento  verdaderos  deseos 
por  conocer  algo  de  su  repertorio. 

Dalia        ¿Sí?  pues  ahora  mismo  le  voy  á  complacer. 

Prieto      No  soy  merecedor... 

Con.         (Muy  impaciente.)  (¡Dios  mío,  van  á  cantar!) 

Dalia        Le  voy  á  cantar  el  tanguito  del  Albaieín, 
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Música 

Yo  me  he  ecbaíto  la  penitensia 
de  quererte  mientras  que  viva, 
dejarte  si  tu  á  mí  me  dejas 
y  olvidarte  si  tú  á  mí  me  olvidas- 
Te  tengo  que  dar,  serrano, 
la  primerita  roea  de  mi  jardín 
cogidita  por  mi  propia  mano. 

Vente,  gitanito,  vente, 
del  mundíbilis 

sinebela,  candebela, 
no  hay  más  verdá  que  la  muerte. 


Y  ando  en  el  mundo  buscando  quien  separ. 
que  cosita  será  el  querer, 
que  unas  veses  á  mí  me  consuela 
y  otras  veses  me  hase  padeser. 
Te  tengo  que  dar,  bien  mío, 
los  clavelitos  rojos  que  tienen  mis  labios» 
que  sedientos  te  piden  rosfo. 
Vente,  gitanito,  vente 

del  mundíbilis 
sinebela,  candebela, 
no  hay  más  verdá  que  la  muerte. 

(Bailan.) 

Hablado 

Prieto       ¡Bravo!...  ¡Superior!...  Es  usted  el  prototipo> 

de  la  tierra. 
Dalia        Se  estima  la  lisonja. 

León  ¿Osté  cree  que  dará  dinero  á  la  empresa?  u 
Prieio       ¡Una  barbaridad!...  me  atrevo  á  asegurar 

que  las  ocho  funciones  serán  otros  tanto» 

llenos. 

Con.         Señor  Prieto,  las  ocho... 
Prieto       ¡Sí;  las  ocho,  las  ocho,  todas... 
Con.  ¡Digo  que  son  las  ocho! 

Prieto       ¡Caracoles,  pues  entonces  me  voy.  La  pri- 
mera empieza  á  esta  hora. 
León        Espere  osté,  yo  también  tengo  que  salir  & 
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riaser  unos  encargos  que  se  nos  han  olvidao. 

("Vase  Prieto  por  la  segunda  de  la  derecha  y  vuelve 
en  seguida  poniéndose  el  sombrero.) 

Dalia  No  te  se  olvíe  traerme  las  flores. 

Grieto  (¡Ah,  flores!...) 

León  Veré  á  ver  si  las  encuentro. 

Dalia  Y  vuelve  pronto  que  el  baile  empieza  á  las 

once.  Yo  estaré  vestida. 

León  Mejor,  asín  no  perderemos  tiempo.' 

Dalia  Hasta  luego,  señor  Prieto.  (Mutis  por  la  según* 

da  de  la  izquierda.) 

Prieto       Vaya  usted  con  Dios...  QQué  mujer,  María 
Santísima!) 

ESCENA  VII 

DICHOS  menos  DALIA 

(¡Ya  empiezo  á  respirar!) 

(Viendo  un  puro  que  saca  León.)  Vaya  Una  brevita. 

Ginesa  legítima. 
¡Ya  lo  veo,  ya!... 
Le  vi  á  dar  á  usté  otra. 
No  caerá  esa  breva. 

Vaya.  (Dándole  un  puro.) 

Un  millón  de  gracias...  (Pues  sí  que  cayó.) 

(Encienden.) 

Estoy  á  su  disposición. 
Pues  andando...  Hasta  luego,  Consuelito. 
Hasta  después. 

Vayan  ustedes  con  Dios.  (Prieto  y  León  hacen 
mutis  por  la  primera  de  la  derecha,  ofreciéndose  la 
puerta  muy  cumplidos,  acabando  León  por  echar  á 
Prieto  dándole  un  empujón.) 

(¡Qué  bruto!) 

ESCENA  VIII 

«CONSUELO,  después  RAMONA  y  BIENVENIDO  por  la  primera  de 
la  derecha 

Con.  Al  fin...  ¡Ay,  creí  que  no  se  marchaban  nun- 
ca! ¿Le  habrá  encontrado  Ramona?  (Asomán- 
dose ai  balcón  )  ¡Calla,  si  están  junto  al  por- 


Prieto 

León 

Prieto 

León 

Prieto 

León 

Prieto 

León 
Prieto 
.León 
Cjn. 


Grieto 
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tal!...  Ahora  salen  el  cómico  y  don  León..- 

Ya  me  ha  visto  Ramona.  (Simulando  hablar  coa 

ellos.)  Sí,  subir...  Sola...  ¡No,  hombre,  not 
(cierra  el  balcón.)  Ya  suben,  les  abriré...  ¡Dios 

mío,  qué  miedo  tengo!...  (Vase  por  la  primera  de- 
la  derecha.) 

Ram.         (Entrando.)  Ya  está  aquí. 

CON.  (  Tirando  de  un  brazo  de  Bienvenido.)  Pasa,  hom- 

bre, entra  sin  miedo. 

Bien.        Sin  miedo  va  á  ser  muy  difícil. 

Con.  Anda,  siéntate,  (lo  hace.) 

Bien.  Pero  y  si  viene  don  Alejo  y  me  encuentra 
aquí,  ¿qué  hago  yo? 

Con.  No,  hombre,  no  temas;  papá  tardará  toda- 
vía un  buen  rato,  el  necesario  para  poderte 
explicar  todo  lo  que  tienes  que  decir  y  ha- 
cer. 

Bien.  Lo  que  tengo  que  hacer  ya  lo  sé...  buscar  un- 
amigo  que  encabece  una  suscripción  para 
mi  entierro. 

Con.         Vamos,  hombre,  no  digas  locuras. 

Ram.  No  pierdan  ustedes  el  tiempo,  que  lo  nece~ 
sitan. 

Con.         Dices  bien.  Ya  esta  te  habrá  enterado  de  lo 

que  me  propongo  hacer... 
Bien.        Sí,  algo  me  ha  dicho. 
Con.         ¿Y  qué  te  parece? 

Bien  .        Pues  que  es  una  calaverada  muy  grande. 

Con.  No  lo  creas:  tu  pasas  aquí  la  noche  divina- 
mente y  mañana  al  ser  de  día,  con  el  pre- 
texto de  que  vas  á  visitar  á  cualquiera,  té\ 
marchas  y  no  vuelves  más. 

Bien.  Bueno,  pero  ¿estás  segura  de  que  tu  padre 
no  me  conocerá? 

Con.  Segurísima,  hombre...  Mira,  tú  desde  ahora 
te  vas  á  llamar  Carlos  Garrido. 

Bien.        Eso  me  es  igual. 

Con.         Vienes  aquí  á  arreglar  Unos  asuntos. 

Bien  .  Corriente. 

Con.         Tu  padre  es  general  de  brigada. 
Bien.        Tanto  honor. 

Con.  Tu  hermana  se  escapó  hace  tres  años  con 

un  teniente  de  Caballería. 
Bien  .        ¡Oye,  tú,  mira  bien  lo  que  dices! 
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Con.  Hombre,  por  Dios,  te  hablo  de  la  hermana 
del  joven  que  vas  á  sustituir...  Otras  dos  co- 
sas  muy  importantes  necesitas  saber. 

Bien.  Vengan. 

Con.         Hablas  mal. 

Bien.        ¿Mal  de  quién? 

Con.         De  nadie,  hombre;  quiero  decir,  que  pro- 
nuncies de  mala  manera. 
Bien.         ¡Ah,  ya! 
Con.  Y  además  eres  cojo... 

Bien.  ¿Yo  cojo?  (Levantándose.)  Yo  cojo  la  puerta  y 
me  voy  porque  esto  es  imposible. 

CON.  ¡Vamos,  Siéntate!  (Deteniéndole.) 

Bien.         Vaya  que  no  me  siento. 
Con.  ¿Qué? 

Bien.  Que  no  me  siento  con  fuerzas  para  hacer 
ese  papel. 

Con.  ¡Valiente  cosa!...  el  cojo  cualquiera  lo  finge. 

Bien.  Sí,  eso,  sí;  pero  y  hablar  mal  ¿cómo  hablo 
yo  mal  delante  de  tu  padre? 

Kam.  Pues  muy  sencillo;  poniéndose  un  objeto 
sobre  la  lengua,  habla  usted  mal  aunque  no 
quiera...  Pruebe  usted  con  una  moneda. 

Con.         Justo,  es  una  gran  idea. 

Ram.  (Entregándole  una  peseta.)  Tenga  usted  una  pe- 
seta. 

Bien.        (Llevándosela  al  bolsillo.)  Gracias,  Ramona,  que 

Dios  te  lo  pague. 
Ram.         ¡No,  á  la  boca! 

Bien.  (Mirando  la  peseta.)  |Ay,  Dios  mío,  y  o  no  pue- 
do COn  esta  farsa!  (Se  la  mete  en  la  boca.J 

Ram.         ¿Falsa?...  Pues  el  pescadero  me  la  ha  dao. 
Bien.        (sacándosela  de  la  boca.)  ¡Qué  mal  sabor! 
Ram.         A  sardinas. 

Bien,  Me  parece  que  voy  á  cambiar  la  peseta,  (a 
Consuelo.)  Tú,  dame  otra  que  no  sepa  mal. 

CON.  (Dándosela.)  Toma...  (1)  (Bienvenido  se  guarda  en  el 

bolsillo  la  peseta  que  le  entregó  Ramona  y  mete  en  la 
boca  la  de  Consuelo.)  A  ver,  habla  algo. 

Bien.  Lecilme  plimelo  vosotlas  lo  que  queleis  que 
liga. 


(j)    Señor  Guardarropa;  las  hay  de  chocolate. 
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Ram.  ¡Divinamente! 

Con.  ¡Ni  yo  misma  te  voy  á  conocer! 

Bien.  (sacándose  ia  peseta.)  Ni  tú  misma  me  vas  á  co- 
nocer, después  de  la  paliza  que  me  va  á 
arrear  tu  padre... 

Con.         No  temas,  hombre...  ¡Ah,  se  me  olvidaba...! 

Bien.        ¿Más  aún? 

Con.  Tu  tío... 

Bien.        ¿Qué  tío  es  ese? 

Con.  i  ot  Dios,  no  desbarres  más...  Te  hablo. 

Bien  .  Ya  caigo...  de  un  tío  que  me  vas  á  propor 
cionar  tú,  ¿verdad? 

Con.  Justamente.  Mira,  se  llama  Dimas,  es  abo- 
gado... (Se  siente  la  campanilla.)  ¡DÍOS  mío,  mi 
padre!... 

Bien.        (Muy  apurado.)  ¿Tu  padre? 

Ccn.  ¡Sí,  en  el  modo  de  llamar  lo  conozco! 

Ram.         (¡Dios  nos  coja  confesados!) 

BlEN.  ¡María  Santísima!  (Yendo  hacia  el  balcón  y  ha- 

b  riéndolo.) 

Con.  (sugetándoio  por  la  chaqueta.)  ¡Bienvenido,  por 

Dios,  qué  vas  á  hacer! 
Bien  .        ¡Yo  me  tiro,  yo  me  tiro! 
Con.  ¿Y  te  rompes  una  pierna? 

Bien.  ¡Así  haré  mejor  el  cojol  (Nuevo  campaniiiazo.) 
Ram.         Señorita,  ¿abro? 

Con.  No,  yo  saldré;  ¡por  Dios,  Bienvenido,  seré- 

nate y  disimula,  si  no  estamos  perdidosl 

Bien.  Pero,  ¿cómo  quieres  que  yo  hable  á  tu  padre 
de  una  familia  que  tengo  desde  hace  cinco 
minutos? 

Con.         No  importa,  yo  estaré  á  tu  lado  para  que  se- 
pas contestar  en  caso  de  apuro. 
Bien.         Creo  en  Dios  Padre  Todopoderoso... 

CON.  (Al  sentir  otro  campanillazo  estrepitoso.)  ¡Voy!  (Mu- 

tis por  la  primera  derecha.) 

Bien.        ¡Llegó  mi  última  hora! 

Ram  .        Métase  la  peseta  en  la  boca  y  no  se  olvide 

que  es  cojo. 
Bien.        ¡Ay  es  verdadl  (Lohace.) 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  DON  ALEJO  por  la  primera  derecha 

Alejo        ¡Comol  ¿Don  Carlitos  en  mi  casa? 

Bien.        (¡Ay  Dios  mío!) 

Alejo        ¡Bien  venido!  (Muy  acentuado.) 

BlEN.  ¡Ahí  (Cayendo  desplomado  sobre  una  silla.)  (¡Me 

conoció!) 
Con.         (¡Virgen  santa!) 
Kam.  (¡Adiós!) 

Bien.        (¡Me  ha  llamado  por  mi  nombre!) 

Alejo        ¿Pero  qué  le  pasa  á  usted?  (Aproximándose  á 

Bienvenido.) 

Bien.  (¡¡Ahü) 

Alejo        ¿Qué  tiene  usted,  don  Carlitos? 

BlEN.  ¿Ha  dicho  CallitOS?  (Levantándose.) 

Con.         ¿Qué  le  ocurre? 

Bien.  No...  si...  nada.  (¡Dios  mío!  ¿selá  veldá  que 
no  me  ha  conocido?...)  La  emoción...  y  la...  la 
debilitad...  ¿saben  usteles...  como  cuando 
viajo  ayuno...  ¡Cíalo!... 

Alejo        ¿De  modo  que  la  debilidad?... 

Bien.        Sí,  eso...  (¡Yo  no  sé  lo  que  me  ligo!) 

Alejo  Ah,  pues  ese  mal  es  de  sencilla  curación... 
(a  Ramona.)  Anda,  saca  pastas  y  vino. 

RaM.  Corriendo...  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 

Bien.         Pelo  ¿pala  qué  se  van  usteles  á  molestar? 
Alejo        Nada,  hombre,  no  faltaba  más.  Así  podrá 

usted  resistir  hasta  la  hora  de  cenar. 
Bien.        Muchísimas  as  glacias. 
Alejo        Pero  siéntese  usted,.. 

Bien.        Con  su  pelmiso.  (¡Ay,  que  tlance,  madle 

mía!)  (Se  sientan  Bienvenido  al  lado  izquierdo  de  la 
mesa,  Consuelo  al  derecho  y  don  Alejo  junto  á  Bien- 
venido.) 

CON.  (Aparte  á  Bienvenido.)  ¿Lo  ves?  no  te  ha  COnO- 

cido.) 

Bien.        (Espela  que  todavía  no  es  talde.) 

RAM.  (Volviendo  con  una  bandeja  que  contiene  pastas,  co- 

pas y  una  botella.)  Aquí  está  todo.  (Lo  deja  sobre 
la  mesa.) 


—  2á  — 


Alejo  Retírate. 

Ram  .  No  quiero  ni  pensar  lo  que  aquí  va  á  ocu- 
rrir. (Mutis  primera  izquierda.) 

ESCENA  X 

DICHOS  menos  RAMONA 

Alejo  Caramba...  caramba  con  don  Garlitos.  (Dán- 
dole suavemente  en  la  espalda.)  Ya  era  hora  de 

que  nos  honrase  visitando  esta  su  humilde- 
casa. 

Bien.         Usted  me  favolece,  don  Alejo. 
Alejo        Nada  de  eso,  pollito,  nada  de  eso;  al  con- 
trario... Ande,  tome  usted  una  pasta. 
Bien.        No,  usteles  plimelo. 
Alfjo        A  nosotros  nos  gusta  poco  el  dulce. 
Con.  Usted,  coma  usted. 

Bien.  Vaya,  ya  que  se  empeñan  U3teles  tomalé 
esta  pastaflola.  (comiendo.)  (¡Caracoles,  no 
puedo  tlagall) 

Alejo  Y  qué,  ¿cómo  se  ha  dejado  aquella  fami- 
lia?... Mamá  y  la  hermanita,  buenas,  ¿ver- 
dad? 

Bien.  (comiendo  otra  pasta.)  Buenas,  sí  señol. 
Alejo  Más  vale  así.  u 
Bien.        (¡Mecachis  en  la  peseta!) 

Con.  (Aparte  á  Bienvenido.)  Toma  vino. 

ALEJO  Y  papá,  (Bienvenido  apura  la  copa  que  Consuelo  le 

sirve.)  ¿está  bueno? 
Bien.  Supeliol. 
Alejo        Vaya,  me  alegro. 
Bien.         Es  jelez,  ¿verdad? 
Alejo  ¡Cómo! 
Con.  ¡Habla,  habla  del  vino! 

Alejo        ¡Ah,  yal 

Bien  .  Este  tío  no  ve,  yo  me  aprovecho.  (Guardándo- 
se varias  pastas.) 

Alejo        ¿Y  Dimas,  cómo  sigue  mi  buen  amigo  Di- 
mas? 
Bien.  ¿Limas? 

Con.         (Aparte  á  Bienvenido.)  (¡Sí,  hombre,  Dimas!) 
Bien.        (¡Pelo  si  no  sé  qué  decil!) 
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.  Con.  (¡Tu  tío,  te  pregunta  por  tu  tío!) 

Bien.  (¡Adiós,  ya  salió  el  tío!  ¿Y  qué  le  lespondc* 

yo?...  ¡Ay,  este  tío  me  mata!) 

Alfjo  ¿Está  enfermo,  quizás? 

BiEN .  (Aparte  á  Consuelo.)  ¿Qué  Contesto? 

Con.  Lo  que  quieras. 

Bien.  (a  don  Alejo.)  Lo  que  usted  quiela. 

Alejo  ¿Eh? 

Bien.  Ligo,  que...  ¡Ay,  yo  me  pongo  malo! 

Con.  ¡Por  Dios! 

Bien.  ¡Yo  me  muelo! 

Alejo  Pero,  ¿qué  le  pasa  á  usted? 

Bien.  ¡Ay!...  ¡Agua!...  ¡Que  me  ahogo!  (contorsiones.)» 

Alejo  ¡Ramona!...  ¡Ramona!...  (vase  corriendo  por  la. 

primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Con.  Pero  hombre,  ¿qué  has  hecho? 

Bien.  ¡¡Que  me  la  he  tragaoü 

Con.  ¡María  Santísima! 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  RAMONA  por  la  primera  izquierda 
ALEJO  (Volviendo  con  un  vaso  de  agua.)   ¡Agua,  tomet 

usted  agua! 
Ram.         ¿Qué  ocurre? 

BiEN.  (Tomando  el  agua.)  ¡Ay! 

Alejo        Ramona,  más  agua.  (Entregándola  el  vaso.) 

RAM .  Al  momento.  (Vase  primera  izquierda.) 

Con.  (¡Ay  madre  mía!; 

Alejo  ¡Sujétalo! 
Con.         ¿Qué  hacemos? 

Alejo        Yo  creo  que  lo  mejor  será  acostarle  y  que 

vaya  Ramona  á  avisar  un  médico. 
Con.         Justo,  eso... 

R.\M.  (Volviendo  con  otro  vaso  de  agua.)  El  agua.  (Bien- 

venido que  no  cesa  de  hacer  contorsiones,  da  un  pu- 
ñetazo á  Ramona  y  la  tira  el  vaso.) 

Alejo  ¡Caracoles! 

Ram.         ¡Buena  me  ha  puesto! 

Alejo        (a  consuelo,)  Anda,  cógele  por  ese  brazo..- 
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(Entre  Consuelo  y  don  Alejo,  se  llevan  á  Bienvenido 
por  la  primera  izquierda.) 

Con.  ¡Qué  compromiso,  Virgen  Santa!  (Mutis.) 


ESCENA  XII 

RAMONA 


Pues  señor,  ya  ha  empezao  [el  í  jaleo.  ¡Dicho- 
sa señorita!  En  parte  me  alegro  de  lo  suce- 
dido para  ver  si  así  escarmienta  de  una  vez 
y  deja  de  molestarnos  á  los  que  sin  motivo 
ni  fundamento  pagamos  sus  culpas...  ¡Mira 
que  meter  al  novio  en  casa!... 


ESCENA  XIII, 

«DICHA,  DON  ALEJO  y  á  poco  el  CO  MANDANTE  por  la  primera 
derecha 


Alejo        (por  la  primera  izquierda.)  ¡Ramona,  Ramona! 

Ram.         Mande  usted,  señorito. 

Alfjo  Al  momento,  coja  usted  una  copa  de  esas 
(por  las  de  la  mesa  )  y  vaya  á  la  botica  de  en- 
frente á  por  un  purgante...  ¡Volando! 

Ram.         (¡Se  ha  descubierto  todo!) 

ALEJO  (Al  sentir  la  campanilla.)  ¿Quién  Será?  (Vase  por  la 

primera  de  la  derecha.) 

Ram.         (Después  de  coger  la  copa.)  Me  llevaré  el  llavín  y 

así  me  evito  de  llamar.  (Vase  primera  derecha.) 

Alejo        (volviendo  con  ei  comandante.)  ¡Ah,  mi  Coman- 
dante; en  buena  hora  llega  usted! 
Com.         ¿Ocurre  alguna  novedad? 
Alejo        Una  y  grande. 
Com.        ¿Qué  es  ello? 

Alejo        Pase,  pase  usted  y  se  enterará.  (Hacen  mutis 

por  la  primera  izquierda.) 


—  29  — 


ESCENA  XIV 


La  BELLA  DALIA,  CORO,  dentro,  y  luego  CONSUELO  por  la  pri- 
mera  izquierda 

Dalia        (Por  la  segunda  izquierda.)  León  va  tardando..*. 

¡Dios  quiera  que  no  se  haya  liao  con  el  co- 

micucho!  (Se  sienten  compases  lejanos  de  una  estu- 
diantina que  va  aproximándose.)  ¡Calla,  una  estu- 
diantina! (Abre  el  balcón  y  se  asoma.) 


Música 


No  hay  en  el  mundo  quien  sepa 
formar  una  estudiantina 
mejor  que  la  que  componen 
los  chicos  de  medicina. 
¡Qué  simpáticos  son  todos, 
qué  gallardos,  qué  elegantes» 
cuánto  gozan  estos  días, 
los  alegres  estudiantes!... 

CORO  (Dentro.) 

Sal  al  balcón  un  momento, 
princesa  de  la  hermosura, 
alúmbranos  con  tus  ojos, 
que  la  noche  es  muy  oscura. 
Dalia  España  del  alma  mía, 

qué  alegre  son  tus  canciones, 

cuánto  amor,  cuánta  alegría, 

dejan  en  los  corazones... 

Yo  no  sé  que  es  lo  que  tiene, 

el  sonar  de  la  guitarra, 

que  cuando  escucho  sus  notas 

el  alma  se  me  desgarra. 

(La  música  va  perdiéndose  lentamente.) 


Hablado 

¡Cómo  se  me  alegra  el  alma  cuando  oigo  la 
música! 

Con.         Ramona...  ¡Cuánto  tarda!... 
Dalia        Me  alegro  verle. 
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Oon.  Señorita... 

Dalia  Ahora  mismo  estaba  pensando  pedirle  per- 
miso á  su  padre,  para  que  le  deje  asistir  al 
baile  de  esta  noche,  en  compañía  nuestra. 

Con.  ¡Ay,  lo  siento  mucho,  pero  me  es  impo- 
sible! 

Dalia       ¿Imposible,  por  qué? 

Con.         Porque  acaba  de  ocurrimos  una  desgracia 

muy  grande. 
Dalia        ¿Qué  sucede? 

Con.  Usted  es  buena,  muy  buena,  y  en  sus  bra- 
zos me  echo...  Voy  á  referirle  el  compromi- 
so en  que  me  encuentro. 

Dalia        (¿Qué  será?) 

Con.  Como  usted  sabe,  hoy  esperábamos  la  lle- 

gada del  hijo  del  general  Garrido. 
Dalia  Justamente. 

Con.  Bueno,  pues  hace  un  rato,  he  recibido  un 
telegrama  en  el  que  nos  participa  la  sus- 
pensión del  viaje. 

"Dalia        ¿Y  qué  tiene  eso  de  particular? 

Con.  ¡Ay,  vergüenza  me  da  el  decirlo! 

D  \lia        Hable  usted,  mujer,  hable  usted. 

Con.  Pues  nada;  que  aprovechando  esta  ocasión 

para  librar  á  mi  novio  de  los  rigores  del  frío 
y  del  hambre,  le  he  hecho  entrar  en  casa  con 
el  fin  de  que  pase  por  el  joven  á  quien  es- 
perábamos. 

Dalia        ¿Y  está  aquí? 

Con.  Naturalmente. 

Dalia  (|Qué  descaro!...  ¡Mira  la  mosquita  muerta!) 
Con.  Lo  peor  es  que  se  encuentra  en  cama  con 

un  acidente,  y  me  temo  que  se  descubra 

todo. 

Dalia        ¿Y  su  padre,  no  ha  sospechado  nada? 
Con.         No,  señora...  ¡Como  no  conoce  á  ninguno  de 
los  dos!... 

Dalia  ¡Ah,  pues  entonces  cuente  usted  con  mi 
ayuda! 

Oon.  ¡Cómo  pcdría  pagarla! 

Dalia        Déjese  usted  de  esas  cosas. 
Con.  ¿Y  qué  debemos  hacer? 

Dalia  Pues  esta  misma  noche,  en  cnanto  ese  jo- 
ven pueda  levantarse,  sacarle  de  aquí  por 
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cualquier  pretexto,  por  el  del  baile  aunque 
sea,  y  de  lo  demás  yo  me  encargo. 

Con.  jQué  buena  es  usted! 

Alejo        (Dentro.)  |Consuelo! 

Dalia        ¡Vaya  usted,  que  la  llaman! 

Con.  Sí,  hasta  luego... 

Dalia  Vaya  usted  con  Dios...  (Mutis  de  consuelo  por 
la  primera  izquierda.  )  En  menudo  laberinto  se 
ha  metido  la  niña  esta.  (Mutis  segunda  izquierda.) 


ESCENA.  XV 

H AMONA  y  L ACHICA,  luego  PRIETO.  Todos  por  la  primera  derecha 

Ram.         Pasa  y  espera  aquí,  mientras  les  entro  esto. 

(tíl  purgante  ) 

Lach.  De  paso  mira  á  ver  si  se  ha  dio  er  Comen- 
dante. 

Ram.  .Bueno.  (Vase  primera  izquierda.) 

Lach.  ¡Josú  y  las  cosas  que  tié  que  haser  uno  por 
las  mujeres!...  La  verdá  es  que  musotros  los 
hombres,  tenemos  á  veses  menos  caesa  que 
las  serillas  de  cosina... 

U.AM.  (Volviendo  con  el  purgante  que  dejará  sobre  la  mesa.) 

Tanto  correr  para  que  ahora  no  lo  quiera 
tomar. 

LACH.  Oye,  ¿qué  es  eSO?  (Quitando  el  papel  que  tapa  la 

copa.) 

Ram.         No  lo  toques,  que  es  una  medicina. 
Lach.        ¡En  seguía!  ¡Ah!  ¿Está  er  Comendante? 
Eam.         Sí,  vete,  porque  puede  salir. 
Lach.        Bueno,  ¿pero  en  qué  queamos? 
Ram.         En  que  sí;  en  que  me  esperes  en  casa  de  la 
Simeona. 

Com.  (Dentro.)  |Nada,  hombre,  eso  no  es  nada! 

Lach.        ¡El  Comendante! 

Ram.         ¡Escóndete!  (campanilla.) 

Lach.  ¿Dónde? 

Ram.         ¡Ahí,  en  ese  cuarto! 

Lach.        ¿En  éste? 

Ram.  No,  en  ese.  (Metiéndolo  en  el  segundo  cuarto  de- 

recha.) 
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LaCH.  (Asomando  la  cabeza.)  Oye,  tú... 

Ram.  ¡Calla,  hombrel...  (Campanilla,  y  vase  por  la  pri- 

mera derecha.) 

Lach.        Pues  señor,  veremos  á  ver  por  dónde  sargo 

yo  ahora...  (Salen  Prieto  y  Ramona.)  (¡Virgen 
Santa,  er  Cómico!)  (Prieto  trae  un  ramo  de  vio- 
letas.) 


Música 


Prieto         Violeta,  flor  de  almendro, 
¡qué  divina  conjunción!... 
Es  mi  triunfo  inevitable, 
no  cabe  suposición... 
Ram.  (¡Y  Lacbica  está  en  su  cuarto, 

no  sé  qué  va  á  ser  de  mí!) 
Lach.  (¡Me  revienta  ese  salvaje 

como  llegue  á  entrar  aquí!) 
Prieto  Para  lograr  de  las  hembras, 

gratos  favores, 
no  se  conoce  otra  cosa 

como  las  flores; 
sus  intensos  perfumes 

sin  exageración, 
producen  más  efectos 
que  el  mismo  peleón. 
Ram.  (¡Ay,  qué  trance,  madre  mía, 

yo  no  sé  qué  va  á  pasar!) 
Lach.  (¡Sólo  nos  faltaba  éste 

pa  acabarlo  de  arreglar!) 
Prieto  Recibe,  bien  mío, 

recibe  estas  flores, 
que  en  ellas  recoges 
mis  castos  amores; 
ponías  en  tu  pecho, 
mi  blanca  paloma, 
dales  con  tu  aliento 
vigor  á  su  aroma. 
Lach.  (¡Está  loquito  perdió!) 

Ram.  (¡Infragantis  nos  pilló!) 

Lach.  (¡Líbreme  de  este  martirio!) 

Ram.  (¿Y  qué  quieres  que  haga  yo?) 

Lach.  (A  ese  tío  tan  chaleta 

tú  le  debes  de  desir 
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que  se  marche  á  la...  cosina 
pa  que  puea  yo  salir.) 
Prieto         Violeta,  flor  de  almendro, 
jqué  divina  conjunción! 
Es  mi  triunfo  inevitable, 
no  cabe  suposición. 

Hablado 

¡Ahí...  ¿Dónde  irás  á  parar  después  de  haber 
aspirado  todo  el  perfume  de  su  ensortijada 

Cabellera?  (contemplando  el  ramo.) 

Lach.        (Aparte  á  Ramona.)  ¿Dónde  me  escondo? 

Prieto  ¿Dónde? 

Ram.         Debajo  de  la  cama. 

Prieto  ¿Eh?...  jAh,  joven  querida;  procurad  no  caer 
en  las  redes  de  amor,  que  os  tienda  algún 
imbécil,  como  yo  he  caído! 

Ram.         (¡Loco  rematado!) 

Prieto      Oiga,  Ramona... 

Ram.         ¿Qué  quiere? 

Prieto       (Mirando  á  todos  lados.)  ¿Estamos  solos? 

Ram.         (¿Habrá  notado  algo?)  Solos;  ya  lo  ve  usted. 

Prieto       ¿Ha  regresado  don  León? 

Ram.         ¿El  marido  de  la  coupletista? 

Prieto       Marido  ó  lo  que  sea;  ¿ha  vuelto? 

Ram.         No,  señor. 

Prieto  ¡Ah,  pues  tenga  la  bondad  de  avisar  á  la 
estrella  más  radiante  que  vieron  ojos  hu- 
manos! 

Ram.         ¿Qué  dice  usted? 

Prieto  Que  comunique  á  la  señorita  Dalia,  que 
tengo  necesidad  de  avistarme  con  ella  en 
este  mismo  momento. 

Ram.         Comprendido...  ¡Qué  angustia,  Dios  mío! 

(Mutis  segunda  izquierda.) 

Lach.        (¡Así  te  fusilen,  so  guasón!) 

Prieto  Ahora,  valor  y  elocuencia.  Sale,  le  entrego 
este  mediador,  me  declaro,  y  si  ella  admite... 
¡qué  triunfo  más  grande  para  mi  carrera!... 
y  ¡qué  carrera  me  va  á  hacer  dar  el  marido 
como  se  entere!...  Pero  ahora  que  reparo 
(viendo  las  pastas  y  el  vino.)  aquí  ha  habido  cu- 
chipanda... (Mirando  á  todas  partes.)  Si  no  me 
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diera  vergüenza  tomaría  una...  yo  la  tomo. 
(Lachica  tose )  ¿Eh?  Juraría  haber  oído...  ¡Bah! 

¡habrá  Sido  dentro!  (Se  come  una  pasta  y  Lachica 

vuelve  á  toser.)  ¡Caramba,  que  salen!  La  pasa- 
remos COn  este  vinillo.  (Tomándose  el  purgante.) 
¡Rediez,  qué  gusto  más  raro  tiene! 
Lach.  (¡Adiós,  se  tomó  la  melesina!  Dios  quiera 
que  no  entre  aquí  ahora...  ¡Así  reventaras, 
so  malage!) 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  DALIA  por  la  segunda  izquierda 

Prieto  (¡Ella!) 

Dalia        ¿De  vuelta  ya,  señor  Prieto? 

Prieto       Ya  lo  ve  usted ..  Solo  tenía  una  salida  en  la 

primera...  (¡Taladrante!) 
Alejo        (Dentro.)  ¡Ramona! 

RaM.  ¡Voy!  (¡Cuándo  acabarán!)  (Mutis  por  la  prime- 

ra puerta  de  la  izquierda  haciéndole  señas  á  Lachica 
que  frecuentemente  asoma  la  cabeza  por  la.  segunda 
derecha  para  que  se  esconda.) 

Dalia  Bueno,  usted  me  dirá  para  qué  he  sío  lla- 
mada. 

Prieto      Primero,  para  poderla  ofrecer  este  pequeño 

obsequio.  (Ofreciéndola  el  ramo.) 

Dalia  ¿Violetas? 
Prieto       ¿No  le  gustan? 

Dalia  Muchísimo.  (Las  coge.)  A  León  cuando  salió 
se  las  encargué. 

Prieto       Y  yo  que  lo  oí  me  apresuré  á  traerlas. 

Dalia        Es  usted  muy  galante  conmigo. 

Prieio       Usted  es  mi  mandarina,  señora. 

Dalia  (con  mucha  coquetería)  Siempre  se  exagera... 
(¡Esperaba  esta  entrevista!) 

Prieto       Es  usted  muy  hermosa. 

Dalia        Muchas  gracias...  (Yo  me  río  de  este  lila.) 

Prieto       (¡Caracoles,  qué  malestar!) 

Lach.  (¡Pues  sí  que  estoy  haciendo  un  papel  bo- 
nito!) 

Prieto      ¡Ay,  cuánta  suerte  tienen  algunos  hombres! 
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Dalia  ¡Ay!  ¡Y  qué  desgrasiaitas  vivimos  algunas 
mujeres!...  A  las  que  por  nuestra  suerte  tro- 
pezamos con  un  rnarí^  adusto,  más  nos  va- 
liera no  haber  nasío...  (¡Toma  ansuelol) 

Lach.  (¡Atipa!) 

Prieto  (¡Se  presta,  se  presta,  es  mía!)  Puesto  que 
es  usted  tan  esplícita  conmigo  yo  también 
voy  á  serlo  con  usted,  (pequeña  pausa.)  Seño- 
ra, no  me  tache  usted  de  atrevido,  aunque 
sea  ese  el  calificativo  que  debe  dárseme... 
Yo  no  puedo  ocultar  por  más  tiempo  esta 
pasión  que  me  devora,  que  entorpece  mis 
sentidos  y  que  me  arrastrará  hacia  el  abis- 
mo si  usted  no  la  corresponde. 

Lach.        (¡Virgensita,  lo  que  estoy  viendo!) 

Dalia  ¿Yo? 

Prieto  Sí,  usted;  usted  es  la  única  persona  que 
puede  mitigar  esta  angustia  que  me  ator- 
menta... (¡Camará,  con  el  vinillo!) 

Dalia  .  (Yo  sigo  la  broma.)  Pero  considere  usted 
que  si  mi  marío  se  entera... 

Prieto  Señora,  el  hombre  que  quiere  como  yo  la 
quiero  á  usted  no  repara  en  peligros. 

Dalia        Ésta  noche  voy  al  baile,  si  usted  me  sigue... 

Prieto       Al  fin  del  mundo. 

Dalia        Pues  allí  nos  veremos. 

Prieto      ¿lfin  el  fin  del  mundo? 

Dalia  No,  hombre,  en  el  baile;  porque  aquí  no  po- 
demos hablar  con  libertad... 

Lach.        (¡  Ay,  me  vi  á  pasar  aquí  la  vida!) 

Prieto       Aquí,  no;  fuera  de  aquí. 

Lach.       (¡No  me  da  la  gana!) 

Prieto       ¡Ay,  Dios  mío!  (Medio  mutis.) 

Dalia        ¿Se  marcha  usted  ya?. 

Prieto  Señora,  me  estoy  haciendo...  me  estoy  ha- 
ciendo pesado  y  no  me  gusta  molestar. 

Dalia        Hasta  ahora. 

Prieto      Sí,  señora,  sí;  luego  hablaremos.,.  En  el 

baile...  ¡Ay,  madre  mía! 
LACH.         ¡Uy,  que  viene!  (Se  esconde  rápidamente.  Prieto 

hace  mutis  por  la  segunda  derecha.) 

Dalia  Pues,  señor,  ¿qué  le  habrá  dado  á  este  hom- 
bre?... Valiente  despedía...  ¡Está  loco  por 

completo!  (Mutis  segunda  izquierda,) 
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ESCENA  XVII 

RAMONA  por  la  primera  izquierda 

¡Maldita  sea,  otra  vez  en  la  calle...!  Pero... 

¿y  Lachica?  (Mira  por  la  cerradura  de  la  segunda 
puerta  de  la  derecha.)  ¡JesÚS,  María  y  José! 
(Vase  primera  derecha.)  Debe  haber  Balido, 
(Mutis.) 

ESCENA  XVIII 

CONSUELO,  BIENVENIDO,  DON  ALEJO  y  COMANDANTE  por  la 
primera  izquierda;  poco  después  DALIA  por  la  segunda 

Com.  Vamos,  hombre,  anímese  que  no  ha  sido 
nada. 

Alejo        Eso  ya  pasó. 

Bien.         ¡Vaya,  vaya  si  pasó! 

Dalia        (saliendo )  Buenas  noches,  señores. 

Com.         (Muy  cumplido.)  Señorita... 

Bien.         Muy  buenas. 

Dalia        ¿Pero  no  es  este  el  joven  que  se  encontraba 

enfermo? 
Bien.        Selvidol  de  usted. 
Dalia        Pues  no  tiene  mala  cara... 
Alejo        ¡Ah,  señora;  hace  un  momento  lo  creíamos 

muerto! 
Dalia        (¡Menudo  vivo') 

Con.  Yo  creo  que  lo  más  conveniente  ahora,  se- 
ría que  tomase  un  poco  el  fresco. 

Dalia  ¡Bien  dichol  y  si  ustedes  me  lo  permiten, 
voy  á  proponer  una  cosa... 

Alejo        Hable  usted. 

Dalia       Que  asistamos  todos  al  baile  de  esta  noche. 
Com.  Hecho. 
Alejo        jPues  al  baile! 
Todos       ¡Al  baile! 
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ESCENA  XIX 

DICHOS  y  PRIETO  por  la  segunda  derecha,  corriendo  en  ropas  me- 
ñores.  Luego,  LACHICA 

Prieto       ¡Favor!  ¡Auxilio!  ¡Socorro! 

Alejo        ¿Qué  pasa? 

Con.  ¿Qué  ocurre? 

Com.         ¿Qué  sucede? 

Bien.         ¡Anda  Dios,  Don  Tancredo! 

Prieto       ¡Ladrones,  ladrones!  (subiéndoselos  pantalones.) 

Alejo  Pero... 

Prieto       ¡Un  ladrón,  un  hombre  en  mi  cuartol 
Alejo        ¿Un  hombre? 
Prieto       ¡Sí,  señor,  lo  he  visto! 

Alejo         Vamos,  por  Dios,  no  diga  usted  tonterías... 

ahí  nadie  entra  más  que  la  chica,  Ramo- 
na... 

Prieto       ¡No,  señor,  no  es  la  chica! 

LaCH.  (Saliendo  y  arrodilláudose.)  Sí,  Señores,  Lachica 

es.  (Todos  ríen.) 

Alejo  Pero  hombre... 

Com.  ¡Mi  asistente!... 

Bien.  ¡Atiza,  un  militar! 

Lach.  (¡Me  la  gano!) 

PRIETO  Pero...  (a  Bienvenido,  que  no  cesa  de  reír.)  ¡Haga 

usted  el  favor  de  no  reírse,  hombre!... 
Bien.         Es  que  tiene  mucha  gracia... 
Prieto       ¿De  vera*? 

Com.         Vamos,  hombre,  vaya  usted  á  vestirse,  que 
se  puede  constipar. 

PRIETO        ¿Guasitas  encima?  (Mutis  por  la  segunda  dere- 
cha.) 

Lach.        (¡Dios  me  coja  confesao!) 
Com.         Levántese  usted,  granuja. 
Lach.        (cuadrándose.)  ¡A  la  orden! 
Com.         ¿Qué  hacía  usted  ahí  dentro? 
Lach.        (sin  vacilar.)  Tomando  el  aire,  mi  Comen- 
dante. 

Com.         Tomando  el  aire,  ¿eh?  (Dándole  un  puntapié.) 

Pues  toma... 
Lach.        ¡Por  Dios,  mi  Comendante! 
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Prieto  (sale  poniéndose  los  pantalones.)  Pero,  ¿no  tenía 
usted  otro  sitio  más  apropósito  que  mi  cuar- 
to para  oxigenare? 

Com.         Ya  llevará  su  castigo. 

Prieto       Sí,  señor;  debe  usted  fusilarlo... 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  RAMONA  y  LEÓN  por  la  primera  derecha 

León  Buenas  noches,  señores. 

Ram.  (¡Dios  mío,  se  ha  descubierto  todo!) 

Lach.  (¿Fusilarme?...  Ahora  va  á  ser  la  mía...) 

León  Pero,  ¿qué  sucede  aquí? 

Lach.  Mi  Comendante,  con  el  permiso  de  osté, 

voy  á  desir  la  verdá  de  tóo. 

Com.  Hable  usted. 

Lach.  Yo  he  venío  aquí  por  una  mujer,  por  esa 

que  es  mi  novia...  (Señalando  á  Ramona.) 

Alejo  ¡Caracoles! 

Dalia        (¡Anda,  otra  desahogá!) 

Ram.         (¡Madre  mía!) 

Dalia  (Aquí,  por  lo  visto,  se  acostumbra  á  meter 
los  novios  en  casa.) 

Lach.  Y  si  me  escondí  en  ese  cuarto,  lo  hise  pa 
que  osté  no  me  pillara  hablando  con  ella. 

Prieto       ¡Muy  bonito,  hombre! 

Lach.  Bueno  y  ahora  va  la  gorda...  Mientras  yo 
he  estao  en  el  escondite,  este  señor  que  píe 
que  me  fusilen,  (por  Prieto.)  se  ha  entretuvío 
en  ha^er  la  rosca  á  esta  señora,  (señalando  &. 

Dalia.) 

León*  ¡Cómo! 

PRIETO  (Escondiéndose  en  el  segundo  derecha.)  ¡Zambom- 
ba! 

Dalia        ¡Eso  es  falso! 

León         ¿Usted  está  seguro  de  lo  que  dice? 

Lach.        Hombre,  seguro...  Yo  vi  que  hasta  casi,  casi 

hacia  Unas  COSaS  así.  (Acción  de  abrazar.) 

León  ¡Lo  mato! 

Com.  ¡Quieto! 

León  ¡A  ese  comicucho,  lo  degüello! 

Lach.  ¡Sí,  que  lo  degollé! 
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Dalia  ¡No  hagas  caso  de  ese  hombre! 

León  ¿Que  no  haga  caso?  ¡Y  á  til... 

Com.  Vamos,  calma... 

PRIETO  (Asomándose  por  el  montante  de  la  segunda  derecha.) 

¡Calumnia,  calumnia  y  calumnia! 

LEÓN  (Tirándole  un  plumero.)  ¡Granuja! 

Prieto       ¡Uy!  (se  esconde.) 

León         Y  tú,  mala  mujer,  ¿cómo  has  consentío...? 
Dalia        Vamos,  no  seas  niño;  ven  acá  y  escúchame. 

(Hablan  bajo  Dalia  y  León.) 

Bien.        (¡Vaya  un  lío!...  Me  parece  que  de  aquí  sa- 
limos todos  mal  parados ) 
Com.         (a  Lachica.)  ¡Buena  la  has  hecho,  pirandón! 
Lach.        Mi  Comendante,  yo... 
Com.  ¡Cállate! 

León         (a  Dalia.)  ¿De  modo  que  ha  sido  pura  broma? 
Dalia  Naturalmente. 
León         Más  vale  así,  porque  de  otro  modo... 
Alejo        Vamos,  señores,  vuelva  la  paz  y  la  alegría, 
que  esto  no  tiene  nada  de  particular... 

LEON  (Acercándose  á  la  segunda  derecha.)  Ya  puede  US- 

ted  salir,  mal  cómico... 
Prieto      (Asomando  la  cabeza.)  ¿De  veras? 
Oom.         Sí,  hombre,  salga  usted... 
Prieto       Don  León,  le  juro  á  usted  con  los  brazos 

puestos  en  cruz  que  yo... 
León         ¡Haga  el  favor  de  callarse! 
Prieto      Está  bien.  (\ruy  humilde.)  (¡Qué  bruto  es  este 

tío!) 

Lach.        Yo,  con  su  permiso,  me  retiro. 
Com.  Espera. 

(Se  siente  la  campanilla.) 

Alejo        ¿Quién  será? 

(Vase  Ramona  por  la  primera  derecha.) 

Píen.        (a  consuelo.)  ¡Ay,  Consuelito,  qué  miedo 
tengo! 

Oon.         (No  temas,  hombre.) 

RaM.  (Volviendo  con  un  telegrama.)  ([Madre  mía,  Otro 

telegrama!)  (Entregándoselo  á  don  Alejo.) 

Con.         (jAy,  Dios  mío!) 

Alejo        (Leyendo.)  «Viaje  forzoso,  salgo  para  esa  en 

compañía  de  tío...» 
.BlEN.  ¡A.h!...  (Cae  desplomado  en  brazos  de  Don  León.) 

Alejo        ¿Qué  es  esto? 
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Con.         ¡Virgen  santa! 

Alfjo        ¿Quién  es  ese  hombre?...  ¡Pronto! 

Con.  (Arrodillándose.)  Perdón,  papá,  es  mi  novio. 

Alejo  ¡Qué! 

Pkieto       ¡Atiza!...  ¡Mira  la  niña! 
Lach.        (¡Vaya  un  lío!) 
Alejo  Pero... 
Com.         Vamos,  calma. 

Alejo        Yo  no  puedo  consentir  semejante  burla. 

Con.  Soy  yo  quien  tiene  la  culpa,  papá,  yo  soy 

quien  le  ha  metido  en  casa. 

Alejo        ¡Mala  hijal 

Com.         Vaya,  basta;  haya  un  arreglo. 

Con.  (ai  comandante.)  (Ayúdeme  usted.) 

Alejo  Don  Alejo,  lo  aquí  ocurrido  no  puede  que- 
dar en  pie. 

Alejo  No,  de  ningún  modo;  ese  caballerete  ha  des- 
honrado mi  casa. 

Com.  Sólo  veo  un  medio  que  pueda  arreglarlo 
todo. 

Alejo  ¿Cuál? 

Com.         CAselos  usted. 

Alejo        ¿Mi  hija  casarse  con  un  cojo? 

Bien.         ¡Don  Alejo,  que  yo  no  soy  cojo! 

Alejo  ¿No? 

Bien.         ¡Ni  hablo  mal! 

Alejo        ¡Ya  comprendo,  ya! 

Con.  ¡Por  Dios,  papá! 

Alejo        Y  usted,  ¿con  qué  cuenta? 

Bien.  Con  mi  trabajo  y  con  una  fortunita  que  he- 
redaré cuando  mi  tío  se  muera.  (¿Qué  for- 
tuna será  esa?) 

Alejo        ¿Cómo  se  llama  usted? 

Bien  .         Bienvenido  Torremocha  y  Flores. 

Alejo  ¿Es  usted  acaso  pariente  del  banquero  don 
José? 

Bien.  Sobrino...  El  es  mi  tío...  (Ni  siquiera  lo  co- 
nozco.) 

Alejo  Venga  usted  á  mis  brazos,  querido  Torre- 
mocha! 

Bien.        ¡Mi  estimado  don  Alejo...  (se  abrazan.) 
Alejo        Vamof,  hombre,  vamos...  Ya  podía  usted 

haber  hablado  antes! 
Lach.        Mi  Comendante;  y  nosotros  ¿qué  hasemos? 
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Com  .         Quererse  mucho;  yo  os  protejeré. 
Uam.         ¡Ay,  qué  gusto! 

Lach.        ¡Bendita  sea  su  boca!...  Es  osté  más  güeña 

que  er  chicolate  con  manteca. 
Dalia        Vaya,  señores;  ya  que  todo  se  ha  arreglao*. 

aquí  lo  que  está  hasiendo  farta  es  una  miji- 

ta  de  alegría. 

LeÓN  Voy  por  la  guitarra.  (Vase  segunda  izquierda  ) 

Prieto       ¡Olé  las  buenas  personasl 

Dalia        Cuidaito...  Y  ya  no  vamos  al  baile. 

Alejo        El  baile  también  lo  tendremos  aquí. 

LeÓN  (Volviendo  con  una  guitarra.)  Aquí  está  la  SO- 

nanta.  ¡Niña,  báñate  la  «Zumba». 
Com.         Pues  venga  de  ahí. 

Música 

Bien.        (Recitado.)  Con  su  permiso,  voy  á  acompa- 
ñarla. 

Dalia        ¡Vamos  á  ver  si  es  verdál 
León         ¡A  una! 

(Dalia  y  Bienvenido  bailan  el  garrotín  que  indica  la 
partitura.) 

Hablado 

Com  .  ¡Superior! 

Prieto       ¡Ole  con  ole  y  con  ole,  y  bendito  sea  el  sol 

que  hace  las  caras  morenas! 
Bien.        ¡Venga  más  jaleo! 
A  líjo        ¡Siga  el  baile! 

Dalia        Pediremos  permiso  á  estos  señores,  (ai  pú- 
blico.) 

El  juguete  ha  terminado; 
si  no  te  pareció  mal, 
con  un  aplauso  cerrado 
pruébanos  que  te  ha  gustado 
El  Hijo  del  General. 


TELON 


Señores  Directores: 


Bella  Dalia. — Mujer  coquetona.  Viste  primero,  de 
abrigo  y  sombrero,  muy  elegante.  Desde  la  escena  xiv 
traje  de  capricho  para  baile. 

Consuelo.— Señorita  modesta. 

Ramona.  — Doncella. 

Lachica. — Asistente  de  caballería,  andaluz. 

Prieto.— Un  mal  cómico,  pero  muy  fresco.  Es  extre- 
madamente nervioso,  y  lo  demostrará  palmoteando  y 
frotándose  las  manos  con  mucha  frecuencia. 

Bienvenido. — Un  primín. 

León. — Un  marido  muy  bruto.  , 

Don  Alejo. — Un  buen  padre,  muy  miope. 

Comandante. — Un  militar  con  perilla  y  gran  bigote. 

-Nada  más. 


/vlucf)aS  gracias 


á  todos,  muy  especialmente  á  Juanito  Ibáñez 
y  á  Vicente  Gómez,  que  en  unión  de  Mor- 
cillo, condujeron  á  puerto  de  salvación  este 
engendro. 
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